
Postigo

Suicidios

E
n una de las series televisivas 
más premiadas titulada Treme, 
que se sitúa en Nueva Orleans 
después del Katrina, segura-

mente por el cabreo originado por la 
reiterada ausencia del Estado después 
del desastre, uno de los protagonistas, 
un profesor de universidad, se suicida, 
se sube a un barco y desaparece dejan-
do a su familia en la perplejidad. Su 
hija adolescente nunca entenderá el 
abandono de su padre y le acusa de co-
bardía,  se pone ella misma en peligro y 
no se sabe si el daño psicológico causa-
do le acompañará toda la vida dejando 
secuelas. Casos hay. No es pues una vi-
da que se pierde, son las que se quedan 
afectadas irremediablemente. En Espa-
ña, unas 3.500 personas se quitan la vi-
da cada año, 10 al día, el 75% hombres. 
En el mundo, casi un millón al año. Ya 
es la primera causa de fallecimiento no 
natural desde hace 11 años y el núme-
ro de víctimas triplica el de accidentes 
de tráfico. A pesar de tan llamativas ci-
fras se habla poco del suicidio. Será por 
la estigmatización de origen religioso 
condenando al suicida al fuego eterno 
e incluso negándole entierro en tierra 
sagrada. O quizá en algún momento 
primó el silencio para evitar el efecto 
contagio, como si un suicidio llamara a 
otro. Ahora la OMS recomienda lo con-
trario, hay que informar de manera res-
ponsable y adecuada. La conducta sui-
cida no va asociada a la valentía o a la 
cobardía, sino a un alto grado de sufri-
miento. A veces es una decisión perso-
nal por circunstancias respetables pero 
en otras, con el tiempo, la persona agra-
dece que se evitara lo peor. Hay que 
plantear políticas de prevención. H
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El artículo del día

Con dos Colones

V
ivimos una etapa de política enzi-
mática. Las enzimas son molécu-
las que catalizan reacciones quí-
micas. Y ya sabemos que nuestro 

comportamiento se sustenta, en buena 
medida, en los neurotransmisores. Esas 
sustancias (biomoléculas), que segrega el 
sistema nervioso, son las responsables de 
la comunicación en el cableado de nues-
tro organismo. Si somos capaces de agi-
tar adecuadamente los circuitos neurona-
les de las personas en una determinada di-
rección, es más probable que la respuesta 
consciente que den ante dichos estímulos 
sea congruente con la idea que se hacen 
acerca de las causas de dicha alteración. Es 
el llamado teorema de Thomas. Un prin-
cipio básico de la sociología, enmarcado 
hoy en la psicología social, que expuso en 
1928 William Isaac Thomas. Este sociólogo 
estadounidense explica, a través de su fa-
moso postulado, que si los individuos de-
finen las situaciones como reales, son rea-
les en sus consecuencias. Imagínense lo 
que da de sí esta conclusión en el escena-
rio actual. 

La agitación social, política, sindical, 
cultural, etc. es legítima, y muchas veces 
necesaria. Se da cuando no hay  cauces de 
diálogo o estos se bloquean. Es decir, se 
trata de una respuesta ante una situación 
determinada. Pero cuando la agitación es 
el estímulo, y no la respuesta, lo que bus-
can quienes la promueven es que las per-
sonas definan sus consecuencias como 
reales. De este modo les conceden verosi-
militud y adaptan su razonamiento y con-
ductas, como el voto (o el no voto a través 
de la abstención), a dichas consecuencias. 
Así, la movilización no responderá a la fal-
ta de entendimiento sino que demostrará, 
previamente, que no es posible y que ya 
ha fracasado. La explicación sencilla seña-

la que quien carece de propuestas se exce-
de en las protestas. La razón, mucho más 
perversa y elaborada, es que la agitación 
es toda una estrategia de fondo que nada 
tiene que ver con la calle y mucho con los 
comportamientos que pretende dirigir, es-
pecialmente en las urnas. 

Dos son los componentes de la motiva-
ción: la activación y la direccionalidad. La 
excitación produce activación, pero la di-
rección de la misma no es tan previsible 
como pueden desear sus agitadores. Como 
decía un famoso anuncio de neumáticos: 
«La potencia sin control no sirve de nada». 
Pero, en nuestro favor, debemos apuntar 
ante la política enzimática que nos rodea, 
que el tiempo va en su contra. Mantener 
un estado de activación lleva al estrés. Este 
a la ansiedad y de ahí se desemboca en la 
depresión por agotamiento. Por lo que res-
pecta a la dirección que eligen las perso-

nas tras activarse debemos señalar que los 
sujetos deciden en función de sus prefe-
rencias, en el caso en que compitan  múl-
tiples agitadores concurrentes. Es la razón 
por la que los mayores activistas no son los 
más adecuados. Los mejores serán quienes 
sepan aprovechar el esfuerzo agitador, ya 
sea este propio o vampirizado.

Los únicos agitadores que necesita la so-
ciedad actual son los desfibriladores polí-
ticos. Dirigentes con capacidad de reacti-
var un sistema democrático para que recu-
pere su pulso normal. Sin chutes ni dopajes 
artificiales que hoy asedian a las democra-
cias en forma de discursos incendiarios, 
nostalgias autoritarias del pasado y ban-
deras de confrontación. Hemos pasado de 
la sociedad de consumo al consumo de la 
sociedad y este consumismo político nos 
lleva a confundir lo cotidiano con el abu-
rrimiento, por lo que hay que combatir la 
propia normalidad de forma irracional. 
De locos.

Menos mal que nos queda Colón. ¿O Co-
lones? Porque las estatuas del navegante 
y descubridor siguen impertérritas a pe-
sar de lo que ven a su alrededor. Manifes-
taciones llenas de hormonas y feromonas. 
Y banderas. Muchas banderas. Las ve, y las 
sufre, Colón desde las Ramblas, junto al 
puerto de Barcelona. Pero también el Co-
lón que reside junto a la Castellana madri-
leña. Ambos tienen mejores imágenes pa-
ra disfrutar. Uno, el mar que casi acaricia. 
El otro, nada más y nada menos que la Bi-
blioteca Nacional. El Colón catalán nació 
en 1888. Y el de la capital de España se in-
auguró cuatro años más tarde. Así que se 
llevan bastante menos entre sí que, políti-
camente, quienes acuden a manifestarse 
en sus cercanías envueltos en rojos y ama-
rillos, de distinto grosor en los colores pe-
ro con la misma amplitud en sus diferen-
cias. Comprendo las dudas históricas que 
sospechan del posible nacimiento de Co-
lón en la península ibérica. No hay más 
que ver que ambos llevan demasiado tiem-
po dándose la espalda. H
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Los únicos agitadores que necesita la sociedad actual son los defibriladores políticos
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